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La libertad no es patr'imonio. de ningún . 
,partido. Es un derecho natural que por 
igual pei:tenece· a todos los hombres. 
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Fuera deseo de EL PUEBLO, al en¡m­
ciar sobre los actos de . los abararleros, 
exaltar únieamente sus virtudes y su pa- · 
triotismó, aúri a trueque de ·caer en la ~hi­
.pérbole; pues aunqué la censura justa sir­
va de correci_ón unas veces y de e~tímulo 
al bien obrar otras~ nos agradaría · e~ncon­
trar cortstan!emente ocasiones para aplau.: 
dir, no po! t;tdulación, que esto serí"' ini-

das las impurezas. corrosivas: No existen . : 
·j' 

/ 
en Ab~rán, éomo antes, pí alientos de so~ I 
luciones creadoras, ni atisbos de ~xquisita 
idealidad, ni gestos de espírifoal ar~stocra­
cia. ·,El <mefítícq ambient.e q; e .n~s fOdea 
envenena con siskmáticas e injustas cam­
~añas hasta las cuestione·s ·niá$ ino.ceti.tes. 
La opiniórf h~nase fraccionada y dívidida 
por un sar¡'ÍII1pión de.' odios ~erdaderamen-

perdonq_ble, sino para dar cumplida satis­
facción a :p.uestra l>enévola tolerancia con 
fos defectos ajenos, propensos como esta­
mos siempre ·a en~ontrar su iustificaciOn 
o perlo menós su disculpa . . 

· Tal criterio sobre las personas y las 
cosas, y la aversión profunda que sentimos 
hac:;!a la~ luchas provocadas ' por mezqui­
nos intereses, nos afirman en la cr~encia 
de que a Íos pueblos se les ~irve bien no. 
dando publicidad a sus disensio,nes y qµe­
rellas, máxime si, con romper el velo del 
secreto, no se persigue otro fín que dejar 
al desm1do el montón enorme de las mise­
rias colectivás. 

Empero, son tantos y tan ~raves los pe­
ligros que para la tranquilidad de Abarán 
ofre~e el momento presente, por el desen­
freno ve-rdaderamente caótico que de­
muestra cierto sector de la opinión llania­
do a velar por el órden, que por esta vez 
la ocultación y el silencio implicarían 
asentimiento tácito, cuando no vergonzosa 
cobardía. 

Las pequeñas pasiones tiempo ha des­
bordadas aquí por causas de todos cono­
cidas y cuyo exámen no sería prud;mte 
hoy, han hecho huir la paz del espíritu_ 
público, cada día más tumultuosamente 
inquieto y abocado a una lucha fraticida, 
insensatt;l y vulgar, impropia de dudada- ,. · 
nos que sienten hervir en sus venas la fie:­
bre del patriotismo: 

El agravio, la insidia y el ren_cor, son 
las armas qu

1
e hoy emplean los elemeptos . 

de ese sector político; el descoco, la pro­
vocación y el escándalo, sus ·armas de de­
fensa. Triste es confesarlo, pero por ho­
menaje rendido a la verdad hemos de de­
cir, convecidos de nuesti:_o aserto, qu.e el . ,, / 

nombre de nuestro pueblo se encuentra 
envuelto hoy, por la acometividad y la in­
solencia de esos señores, en el lodo de to-

te afrícanós, y, los escasos ideales que to­
davía pugnan por bríllar en es~ general 
desconciefto son .i strang_ulajios a penas 
nacidos, no sin que sufran fie~o ataqµe 
los altos y puros v,alores del espí!itu, ya 
con trai9.or refiriá!niénto, 'ya con ruín ple-
beyez. - ~ -

Con el pretexto ridículo de combatir a 
Cierva, esos señoi:es no 'reparan en medios , 

-para turbpr la pai pública, sin . tener en 
cuénta ·que nada -vale. su loe~ ambición en 

· reladón con la tranquilidad del vecin.dario. 
Esa lucha innoble y pasio~l, generado­

ra de . fuertes _ inquietudes y perjudiciales 
trastorn_os, debe· ser . · é::ortada . radical­
m·ente,p0rque así lo exigen imperiosamen­
te el instinto de ·conservación, la moral, ·d 
patriotismo y hasta las más ele.menJales 
reglas, de. Ja , cortesía. ,Además, .lanzar 
i~sidías con la perversa intención de empa­
ñ¡:ir reputaciones, sun actos que, sobre 
condenarlos toda .concjencia ho~rada, . pue­
den pr.odudr un estádo de violencia que, 
a toda costa conviene evitar. Cuando la 
luc-ha n10 alienta un ideaf redentor, C:mte·s 
al contrario, defiende ridículos motív_os de 
amor propio y persigue. saciar deseos d~ 
venganza, ofende al respeto que nos deb~~ 
mos a nosotros · mis'ijlos y a los demás y 
es un a~entado monstru9so a la unión sa.:. 

. grada de coraz.ones que <la fuerza y vigor, 
realce y · prestigio al · hombre de los pue-
blos. · · 

. Se puedert pr~fesar éstas o aquellas cteen­
('.ias religiosas, tales 'ó cuales ideas polí­
ticas. Pe'ro !Ji la diféi;en.cia de sentímieritos, 
ni la contraposición de · credos, ni la sim­
patía o antipatía .personal, ni aún la .ipa­
yor o m,enor c,onvenie·ncia que ., sirve de 
aglutínatite a ·ía formación de grupos so­
ciales, da de~echo a difamar ni á . dividir 
la opinión en partes· absolutamente írtde­
pendientes, · sabido como es que por un 
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ne los ·originales responden sus áutares. 

maravilloso proeeso ñist0rico han llegado 
·a seT los vínculos de relaeión los- propios 
y caractérísticos de las· sodedtides civíli-
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zad8$. · · 
Hoy a la prudencia se ie llama cobardía 

y .la· educación se confunde con el miedo. 
No, mil veces no. Día' llegará ~ue la razón 
sea reintegrada a , su puesto. Día llegar'á 
,ta:mbiép. que la· verdad res.plandez<;:a en , 
todo su esplendor. En-tretanto, un deber 
in~xcusable nos obliga a todos cuatftos 
profesamos· amó'res sinceros . a la nativa 
tierra, a velar por su engrandecimiento, 
tan te más si, desviada la . opiriión por el 
impulso bravío· de irreflexivas disputas, 
corre peligro la disdplina, fundamento 
básico del orden social.' 

Mediten sobr~ su responsabilidad ·los 
prov.ocadores del a ct_!!al ·desfoílci~rto . 
Piensen que sobre eilos ha de caer el peso 
de cuanto ocurra. Nos0tros cumplimos 
nuestro deber, _~omo siempre; haci'end0 de 
nuevo un llamamiento a la concordia. Por 
encima de todos los partidos políticos es­
.!án para nos·otros,, como teflemos bien de­
mostrado, el orden, la paz y ·el.engrande­
cimiento de Abarán. · · 

Como ya estamos enterados don­
de résiden la moralida'd, la honr@dez 
y la laboriosiad, cuanda 1hayamos qe 
necesitarlas, sabremos donde · he-: 

mos de ' ir por ellas. 

Los · obreros desean de- '_:_ 
rrocar el-caciquismo y para con­
seguir lo se alían con los gober -

, nantes de la Dictadura. 
Los obreros buscan su emanci-

. pación económica y para lpgrar­
la se someten ci.egaménte a . los 
capitalistas. 
· ., Los obreros aspiran a interve­
nir en la vida p~blica y para rea­
lizar su ·anhelo se dejan . absorber 
por sus mayores ene/migos~ 

iPob~es opreros! 

Lea Vd. "EL PUEBLO'-' 
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